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¿Y por qué no había de ser 
sefior. todo el ai~io feria? 
Esta pregunta me lie hecho 
ni ver en aquestas fiestas 
tanta vida v movimiento, 
tanto correr la monea, 
tantas mujeres hermosas 
murciaiías y forasteras, 
como han hecho de estos dias 
de la sultana poética 
del Segura, un ramillete 
de flores á cual más bellas. 

Eso sí, ha habido muchas mujeres 
y muchos nents que se han chiflado 
al ver á aigimas ellas de mistó. 

El segundo dia de toros vi en el 
paseo de la Glorieta á un chico que 
comió chorizo, y que el dia antes se 
compró unos calzoncillos de punto, 
que le dijo"á una señorita—quesería 
muy bella si no tuviese en la nariz 
una berruga como un queso de 
bola— 

—Está usted encantadora, seño­
rita.... El lunareilo que liene en su 
monísima nariz le agracia mucho. 

—¡Caballero,—dijo la mamá de 
la niña con voz de mosquito acata­
rrado—de mi hija no se rie nadie, 
botarate! — 

—No señora, soy buñolero en 
gran escala. 

—Pues friendo buñuelos debia de 
estar. 

Kl buñolero es corto de vista y 
lomo por un lunar la berruga que 
tiene la señorita en la nariz. 

Esto no me extraña: las otras no­
ches estaba yo en las cuatro esqui­
nas de la Platería, cuando vi que 
venía hacia mi un cuerpo muy gra­
cioso y saleroso, y dije: 

¡¡Ole yá, las personillas de ! 
la gracia me la comí, pues no quise 
dársela al gu.ardia municipal que 
le eché el piropo, creyendo que era 
una hurí del quinto cielo. 

Los que no vemos claro nos ocu­
rre eso y mucho más. 

A veces vá uno con los ojos abier­
tos huyendo del sastre ó del zapa­
tero y ¡paf! una mano acreedora lo 
coje por la espalda, dieiéndole: 

—¿Cuaydo piensa usted pagarme? 
— No lo sé. 
¿Qué no lo sabe? Pues en­

tonces 
Se cobra con unos cuantos palos 

y uno se queda caliente y salda la 
cuenta. 

Francamente, no sé que es me­
jor, si ver ó no ver. 

Hay ocasiones en que aunque uno 
fuese ciego nada perderla. 

* * 
De Cartagena han venido 

á visitar nuestra f¿ria 
Joaquín García Ilodriguez 
y una Maria muy bella, 
que es novia de un tal Antonio 
á quien yo quiero de veras. 

José Aparicio, un muchacho 
que tiene una gran mollera, 

' pues ha poco terminó 
(le escribir una zarzuela. 

A todos en estas lineas 
los saludo, y que en la feria 
del año 95 
vengan á ver nuestras fiestas. 

* 
* * Dam0s las gracias más expresi­

vas á la señorita I., por el obsequio 
que hemos recibido de ella. 

No hacemos publico su nombrt 
por no ofender la modestia drt nues­
tra querida amiga, opuesta á toda 
exhibición. 

Es raro, muy raro el año 
que no se moja la feria, 
causando grandes perjuicios 
ol agua, pues la won«a 
no circuló cua"! devía, 
y nadie fué á la Qioriela, 
ni á tomar al Sol café 
para ver pasar las nenas, 
pues nadie salió d« casa, 
lodos quedáronse en ella 
y el agua corrió á lorrentes 
por bajo de las casetas. 

¡Qué feria, dirán algunos, 
caracoles y que feria! 
pues de un feriante sabemos 
que ha vendido diez pesetas. 

* * * 

No hay mal que por bien no 
venga. 

El agua mojó la feria, pero en 
cambio ha limpiado la estatuado 
D. José Maria Muñoz. 

La verdad es que la pobre se ha-, 

liaba en un estado de suciedad bas­
tante lamentable. 

Ya que el Ayuntamiento no se 
cuida de la efigie del que fué ex-
pléndido con el pobre, la Divina 
Providencia se ha encargado de su 
embellecimiento. 

¡Oh, D. José, D. José! 
Sí tu alzaras la cabeza 
y vieras como le tienen 
encerrado en pobre verja, 
sin una flor que perfume 
el lugar en que te encuentras 
abandonado de todos, 
te morirías de pena 
y dirías: ¡ Vive Dios! 
¿y esta, esta es la tierra 
donde repartí dinero 
para mitigar sus penas? 

¿Esta, la ciudad de ftliu'cia, 
la que guarda mil bellezas, 
la que me llamó su hijo 
honrarme de esta manera? 
¡Ingrata, ingrata eres, 
con quien te quiso de veras!... 
¿Y tu te llamas mí madre? 
bien poco lo manifiectas. 

No te apures, buen IVIuñoz, 
pues las nubes por ti velan, 
el lodo de tu levita 
estas aguas se lo llevan. 

* 
* * 

Lucidas, sí. muy lucidas 
han estado las carreras 
del jueves, verificadas 
por el Club de bicicletas. 

Cuanta jente, cuanta jenle, 
nuestra plaza estaba llena, 
por todas, por todas partes 
veíanse nenicas bellas, 
que robaban corazones 
con su gallarda presencia. 
Con esto no es que yo diga 
que no hubo mujeres feas, 
pues vía una tal Hosita, 
y también á una Teresa. 
que son.... no quiero decirlo 
no sea acaso que se ofendan. 

* 
* * 

La compañía infantil 
ya terminó sus tareas, 
dejando gratos recuerdos 
iflñlo ellos como ellas. 

El público entusiasmado 
Ie5 dio repetidas preebas 
de su entusiasmo, aplaudiéndolos 
muchos veces en escena. 

La compañía infantil 
nos hace sentir su ausencia 
yá todos les deseamos 
ovaciones y pesetas. 

* 
Contraste. 
Mientras que Mazzantiní, Bom­

bita y otros muchos toreros tienen 
coches y brillantes y el publico se 
desvive por verlos, y desde el po­
bre menestral que empeña su ca­
pa, hasta la aristocrática dama, 
los aplauden, los admiran y les 
regalan alhajas y cigarros, la viu­
da del poeta Zorrilía, publica en 
«La Correspondencia de España» 
una sentida carta, recomendando á 
lasDiputaciones Provinciales le com­
pren un libro que ha publicado la 
keal Academia de la Lengua par» 
con sus productos poder mejorar la 
aflictiva situación en que se en» 
cuenlra. 

Los comentarios se suprimen y 
pueden hacerlos'nuestros lectores. 

Esto no es nuevo, Cervantes no 
cenó cuando terminó «El Quijote». 

Fernandez y González en nues­
tros dias, murió en la .miseria, y 
su esposa en un lecho del hospital 
genei'al. 

Ayer, según la prensa de Madrid, 
el profesor en ciencias D. Gerardo 
González, acompañado de su esposa 
é hijos, se refugió en la Casa d« So­
corro del distrito de Buenavisla, ro­
gando la dieran d« comer por el 
estado de miseria en que se encon­
traban. 

Hacemos punto diciendo con uu 
amigo nuestro: ¡Qué pais, qué pai­
saje y qué paisanaje! 

* * * 
Terminaré este Palique 

diciéndole á una muchacha 
que aunque á mi me llamen Blatw» 
no tengo de blanco nada, 
pues antes que me la den 
doy á cualquiera la lata. 

Por lo lanío, buena amiga, 
puedo mostrarle una carta 
que recibí de ur» tal \ 
en esta misma semana. 

Si intentabas el largarme, 
morena, alguna guasa. 
ya sabes que á aqueste amigo 
no podrás darle la lata. 

RAMÓN BLÍ.NOO, 


